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ice cierta cró-
nica que las 
flores del aza-

frán se muestran 
más temprano o más 
tarde, según sean más secos o más húmedos los otoños. Es 
más, si a finales del mes de septiembre caen lluvias apacibles 
y rodeadas de aire caliente, las flores de azafrán aparecen 
con una abundancia extraordinaria. En este mismo libro nos 
informan que la cosecha de azafrán de 1753 -hace ahora 270 
años-, sufrió bastante debido a los vientos y a las lluvias que 
provocaron que se pudriera parte de la producción de aquel 
año. Lo cierto es que son multitud las referencias y artículos 
que desde hace siglos nos hablan del azafrán, de sus propie-
dades y de sus características, lo que lo convierten sin duda, 
en una especia muy valorada y muy conocida en multitud de 
países. Pero algo que también ha ayudado -y mucho- al co-
nocimiento de esta flor, de su uso y de su promoción, ha sido 
nuestra Fiesta de la Rosa del Azafrán, ya que, gracias a ella, 
desde hace sesenta y un años, se divulga y extiende el con-

sumo del azafrán, 
además del conoci-
miento y puesta en 
valor de los valores 
manchegos y et-

nográficos. Ya desde las primeras ediciones de la fiesta se 
constataba la presencia de medios de comunicación y perio-
distas de media Europa que venían atraídos por este evento 
tan diferente y especial, que giraba en torno a esta flor y a la 
cultura quijotesca. Como muestra de la estupenda promoción 
que los fundadores de la fiesta consiguieron junto a la ayuda 
de las autoridades locales, provinciales y nacionales, traemos 
hoy dos curiosos reportajes, el primero publicado hace ahora 
treinta años en la revista alemana Neue Zürcher Zeitung, con-
cretamente en el número 76 de 1 de abril de 1993, titulado 
“De camino por la tierra de don Quijote”. En la imagen superior 
que lo ilustra, aparece una estampa del cerro Calderico, y en 
el pie de foto se indica que se trata de los molinos de viento 
que junto a unas nubes, recreaban perfectamente el ambien-
te para don Quijote, el Caballero de la Triste Figura… Entre 
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otros pueblos citados en la ruta del Quijote el periodista habla 
en primer lugar de Consuegra, luego de Campo de Criptana, 
Mota del Cuervo o Villanueva de los Infantes.

El segundo artículo que recuperamos apareció en la revista 
francesa Construire, de 19 de octubre de 1983, hace ahora 
cuarenta años. El titular del artículo es muy gráfico: Le trésor 
violet, es decir el tesoro violeta, a lo que se añade también “le 
safran, l’aromate le plus cher du monde”, o lo que es lo mismo: 
el azafrán, la hierba más cara del mundo. Lo interesante de 
este reportaje son también las 
imágenes que podemos des-
cubrir, en las que aparecen los 
molinos con el castillo de Con-
suegra al fondo, unos paisanos 
recogiendo rosa, una vecina 
tostando azafrán y un grupo de 
doce personas mondando rosa. 
En la parte inferior de la página 
que pueden ver reproducida en 
este artículo, aparece otra be-
lla imagen, con los campos de 
azafrán y varios recolectores 
en plena faena de recogida de 
la flor del azafrán. Los pies de 
foto nos dicen que Consuegra 
es un pueblo azafranero (bonito 
adjetivo el que nos puso el pe-
riodista), dominado por varios 
molinos y sobre la foto en la que 
aparece la señora tostando el 
azafrán, se informa a los lecto-
res que la especia se estaba 
secando en un filtro suspendi-
do a su vez sobre el brasero, 
para protegerle así del fuego, 
ya que una alta temperatura 
haría quemar el azafrán, como 
bien sabían todas las familias que recolectaban azafrán. En 
aquellos años el kilo de azafrán se vendió a 2.000 francos, una 
cifra nada desdeñable. El reportero profundiza en la historia 
de esta flor, comentando que la utilizaban los romanos hace 
siglos, como tinte para sus prendas de vestir y en ocasiones 
también era utilizado por su aroma, mezclándolo con el relleno 
de sus cojines y lo esparcían por el suelo durante las fiestas y 
bacanales romanos. Otro uso del azafrán es en farmacología, 
como analgésico y para regular la actividad intestinal.

En otro apartado del reportaje, se entrevista a Gonzalo Mina-
ya, “viejo agricultor de azafrán”, dice el periodista. Gonzalo 
cuenta que el cultivo de esta flor no resulta rentable para las 
grandes empresas ya que requiere mucho trabajo y mucho 
tiempo, además de lo pobre que se queda el suelo después 
de la producción, agotándolo muy rápidamente. Según el re-
portaje durante el mes de octubre no había paro en Consue-

gra, ya que muchos vecinos y vecinas se encargaban o bien 
de la recolección o bien de la monda e incluso en algún caso, 
de ambas cosas. Otra de las consaburenses que es entrevis-
tada en este reportaje es Gregoria Rico, la cual comenta que 
la cosecha de aquel 1983, no iba a ser muy buena, aunque ya 
tenían recogidos casi 2,5 kg de azafrán. Esta mujer, con vein-
tisiete años de experiencia recolectando y mondando, decía 
que era una planta muy delicada y que las heladas o la lluvia 
la destruían completamente y añade que, si llovía en septiem-
bre y en octubre hacía sol, la cosecha era buena, pero lógi-

camente cada año era distinto. 

Ya en noviembre, -añade el pe-
riodista- la vida en Consuegra 
vuelve a su cauce habitual. Las 
cajas de azafrán se rellenan, 
pesan y conservan con cariño; 
sus dueños confían plenamente 
en su contenido “más que en 
las pesetas”. Hay recolectores 
que venden su azafrán poco a 
poco para complementar sus 
escasos ingresos y otros lo con-
servan durante años para un 
gasto especial. Antonio Martín 
otro vecino de Consuegra, de-
claró que “después de ahorrar 
todo nuestro azafrán durante 
diez años, pudimos casarnos 
y comprarnos una casa”. La 
esposa de Antonio añadió que 
sus padres les habían regalado 
bulbos para plantar, como si se 
tratara de una herencia, ya que 
ellos harían lo propio con sus 
hijos.

En resumen, estos dos docu-
mentos son solo un pequeño ejemplo de la trascendencia y 
repercusión que la Fiesta de la Rosa del Azafrán, ha tenido 
y sigue teniendo hacia el exterior, y siempre con la intención 
de promover el consumo de azafrán y el conocimiento de 
nuestra cultura manchega y las tradiciones de nuestra ciu-
dad; una fiesta que entre todos debemos apoyar y proteger 
de cara a poner el nombre de Consuegra como la mejor “ciu-
dad azafranera” de toda España.
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